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DE LAS CIVILIZACrONES ROMANA Y .ÁRABE EN ESPAÑA, POR DON ANDRÉS BLANCO Y G-%RCIA. I I . 
Tras largos años de sangrienta y 

tenaz lucha, en la que fueron venci­
dos los generales mas famosos de Ro­
ma y en donde España agotó cuan­
tos recursos tenia y pudo crear para 
la defensa de su territorio, las águilas 
imperiales enseñoreáronse por fin de 
la península ibérica. Poco tiempo 
después, cuando calmada la ambi­
ción de audaces senadores y vencidos 
los enemigos exteriores de la república 
constituyóse el imperio, la. paz octa-
viana, ese período de bonanza que 
coronó los esfuerzos del pueblo que 
había aspiado á la reunión de todas 
las potestades de la tierra, bajo el do­
minio de un solo cetro, dió principio 
á una era desconocida hasta entonces 
en los fastos de la historia y preparó 
el mundo para marcar en él una de 
las mas grandes etapas del progreso 
humano. 

En efecto, clasificándose como pro­
vincias romanas todas cuantas regio­
nes hasta entonces se conocian, la 
guerra no podía ya tener objeto ni 

incentivo alguno. Al espíritu belicoso 
había de suceder necesariainente otro 
espíritu en consonancia con las na­
turales aspiraciones del hombre, con 
esos deseos que, aún á través de las 
revolucib.ies y de los vicios sociales, 
no se apoyan ni se extinguen, sino 
que por el contrario se manifiestan 
en todo tiempo y lugar, para hacer­
nos caminar por la senda de una ci­
vilización creciente que estreche los 
vínculos de unos pueblos con otros, 
hasta llegar al término de nuestra pe­
regrinación sobre la tierra. 

Desde el glorioso reinado de Au­
gusto, las co.itumbrts desordenadas 
que no habían podido ser reprimidas 
por las leves Orchia y Voconia, y 
que mas adelante, cuando el imperio 
perdió su importancia, marcaron la 
disolución que causó la muerte de 
aquella sociedad, comenzaron á sua­
vizarse lentamente bajo el influjo de 
la filosofía estoica que había encon­
trado prosélitos hasta en las inteligen­
cias mas distinguidas. La esclavitud, 
que aun desde antes de la constitución 
ds la república, venia encadenando 
millones de seres infelices á la volun­
tad de sus despóticos señores, lenta­
mente iba adquiriendo menos impor­
tancia, á medida que adelantaba la 
civilización y se estrechaban los lazos 
sociales con la sana moral del cristia­
nismo. 
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